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APARTAMENTOS DE AHORA 

Los apartamentos de ahora, son tan chiquiticos, que cuan-
do la señora está esperando un niño, lo tiene que esperar afuera. 

Los de antes eran tan largos, que cuando en la sala eran 
las tres, en la cocina eran las cinco y cuarto. 

Los recién casados que buscan apartamento, lo único que 
quieren bien ventilada, es la habitación. 

Cuando hay visita en el apartamento moderno y hablan to. 
das las personas a la vez, no solamente se montan las voces.-, 
se montan también las personas. 

La cigüeña que llega al apartamento de ahora con un niño, 
no puede entrar por la chimenea. Tiene que dejarlo en la 
puerta. ^ i 

Todavía se está discutiendo si se dice apartamento o apar-
tamiento. Y si como quiera que se diga, se sabe lo que es, ¿a 
qué viene discutir tanto? 

Los apartamentos de propiedad horizontal son solares mo„ 
demos. 

Lo único de verdadera propiedad horizontal es el panteón 
del cementerio. 

Cuando uno reniega de vivir en el piso 23 de un edificio de 
apartamentos es cuando se descompone el elevador, y hay que 
jugar 'escalera. 

Los vendedores ambulantes no llegan hasta la puerta del 
apartamento moderno. Y con su ausencia, se ha borrado para 
siempre el tipicismo de las ventas a domicilio. 

Al llegar de visita al apartamento chiquito, uno se pone 
a pensar no cómo metieron allí los muebles, sino cómo los van 
a sacar cuando se mude la familia. 

Hasta que ladra el perro, no se entera el encargado del 
edificio, de que en el piso de arriba quebrantaron el cartelito 
de "No se permiten animales". 

Están tan juntos los apartamentos modernos, que cuando 
hay fiesta en uno, se marea el vecino de al lado con el olor 
de la bebida. 

También se acabaron en ios edificios con elevador, las 
amistades que se hacían subiendo la escalera. 

Qué altura más atrayente para los suicidas, la de esos 
edificios altos que se han construido en el Malecón! 

Comprar un apartamento de los de ahora, es como vivir a 
plazos. 

Ya no sirven las broncas entre vecinas de apartamento. 
Casi nunca llegan a la calle. 


